
 
Palabras de la Directora Liliana de Torres-Muga,  

al clausurar Diplomado sobre Relaciones Internacionales 
   

18 de marzo de 2014 
  
  
Muy buenas noches.  
  
Queridos profesores y participantes en el Diplomado sobre Relaciones Internacionales, 
que hoy clausuramos en la Academia Diplomática del Perú Javier Pérez de Cuéllar: 
  
Antes que nada, deseo felicitar a profesores y participantes en este Diplomado, que 
empezó en julio del año pasado, con medio centenar de personas, a quienes 
congratulo por la constancia que han demostrado,  con alto sentido de responsabilidad 
y disciplina. 
  
A través de los módulos del Diplomado, conducidos por distinguidos especialistas, los 
participantes han podido compenetrarse con diversas materias propias de las 
relaciones internacionales, desde ángulos propios de la política exterior, históricos, 
jurídicos, diplomáticos, sistemas regionales y mundial, económicos, comerciales, 
financieros, multilaterales, ambientales, cooperación para el desarrollo. 
  
Pertenecen los participantes a un amplio abanico laboral y profesional, en los ámbitos 
público y privado.  Por la importancia de su temática, este Diplomado habrá de 
favorecer en mucho a ustedes mismos, así como a las entidades donde prestan 
servicios, lo cual habrá de ir en abono de la sociedad, de la inclusión, del país.  
  
Por su dedicación y seriedad, por el permanente cumplimiento de los deberes que 
imponían estos talleres académicos, se hacen ustedes dignos merecedores del 
diploma que en breves momentos habrán de recibir.  No es fácil combinar obligaciones 
del trabajo con las del estudio, sobre todo en ciudades como Lima de intenso tráfico. 
 Pero ustedes han logrado hacer frente a esa situación y hacerse presente en las 
clases con la necesaria puntualidad, para luego en casa realizar las tareas del 
Diplomado.  
  
Deseo también hacer un especial reconocimiento porque aquí en la Academia 
Diplomática, a lo largo de más de medio año, han  constituido ustedes un grupo 
humano unido, solidario, interactuando armoniosamente con compañerismo y mutua 
cooperación. Estoy segura que los lazos aquí forjados habrán de continuar, de 
fortalecerse en el futuro. 
  
Quienes laboramos en la Academia, lo mismo que su cuerpo de profesores, estaremos 
siempre atentos a proporcionales el apoyo que ustedes pudiesen requerir.  Con el 
mayor agrado atenderemos vuestras consultas.  El Diplomado concluye, pero las 
puertas de la Academia Diplomática permanecerán siempre abiertas para ustedes. 
  
Muchas gracias y muy buena suerte en sus actividades presentes y futuras. 
  
  
 


